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Para comunicarte    con  nosotros,   enviar sugerencias o comentarios  sobre  el  boletín o si la información que tenemos de ti es incorrecta,  por favor, 
envíanos un correo a:  comunidadcatolicabk@gmail.com.  Te invitamos a visitar nuestro sitio web : www.comunidad-catolica.com.  ¡Muchas gracias!

Tiempo de Navidad
Solemnidad de la

Epifanía del Señor
Ciclo C

				    Año Nuevo: Poner últimas piedras
En este año nuevo, revisamos el valor que nos enseña la importancia de terminar lo que emprendemos

	 Comenzar algo siempre nos llena de entusiasmo. Un nuevo trabajo, un nuevo 
proyecto, una nueva relación trae consigo esperanzas y expectativas. En realidad poner 
“la primera piedra” de un edificio es relativamente sencillo. Pero poner “la última piedra” 
no es tan fácil.  El poner la última piedra es un valor que nos enseña la importancia de 
terminar lo que emprendemos y no dejarlo a medias.  Cuando termina un año, se da 
un doble fenómeno: el de la alegría de comenzar un nuevo ciclo, pero en cierta forma 
también un poco la tristeza de ver que no terminamos todo lo que nos propusimos. 
No podemos permitir que el desánimo o la tristeza nos impidan actuar. Los grandes 
proyectos requieren de un trabajo constante. Las grandes obras se componen de 
pequeños esfuerzos que se realizan todos los días. Pero también es importante sentarse a 
meditar en qué queremos lograr y hacia donde esperamos ir. Si no tenemos la constancia 
y la lucha diaria de construir las cosas grandes con pequeños detalles, nos quedaremos 
colocando primeras piedras, pero no acabaremos nuestras obras.
	 Poner la última piedra es la culminación que nos brinda paz y una conciencia 
serena. Quienes siempre emprenden pero nunca terminan acaban desanimándose y 
llegando a un conformismo mediocre que no es sano.  Para poner últimas piedras, 
debemos conocer nuestras capacidades y nuestros defectos. Pero nuestros proyectos 

siempre deben exigirnos un poco más de lo que podemos hacer. Todos los seres humanos tenemos limitaciones que 
vamos conociendo con el paso del tiempo. Un joven es mucho más soñador que un adulto. Los jóvenes con frecuencia 
se establecen metas demasiado altas, poco acordes a sus posibilidades reales. Por el contrario, a veces las personas 
mayores tienden a ser más pesimistas, pues se han dado cuenta de que la vida no es tan sencilla y que los sueños son 
difíciles de materializar.  Pero ninguna de las dos actitudes es sana: ni la del joven que no mide sus posibilidades, ni 
la del adulto que deja de soñar. Tener una actitud equilibrada significa plantearnos metas un poco mayores de lo que 
sabemos que podemos hacer, y asegurarnos de poner la última piedra. Y una vez que lo logremos, volver a empezar 
haciendo planes, proyectos y fijándonos nuevas metas, cada vez más altas.
	 Podemos sentir desánimo porque nosotros no pudimos hacer lo que queríamos, y es lógico. Sin embargo nunca 
debemos olvidar que si lo que emprendemos no lo hacemos solo para nosotros, ni solo nosotros, sino haciéndolo para la 
Gloria de Dios y contando con Su ayuda, lo lograremos. Siempre conviene recordar el Episodio de las Bodas de Caná 
que nos narra San Juan en su Evangelio, cuando Nuestro Señor Jesucristo hizo su primer milagro: Convirtió el agua en 
vino, pero hay una nota muy importante que debemos resaltar: antes de convertir el agua en vino, pidió que se llenaran 
seis tinajas que tenían para las purificaciones de los judíos. El evangelista nos narra que “las llenaron hasta arriba”. Este 
pasaje debe recordarnos que el Señor podría haber creado el vino por un solo acto de Su voluntad, sin embargo quiso 
que los hombres llenaran las tinajas. Dios está dispuesto a ayudarnos, y hará lo que nosotros no podemos, pero cuenta 
con nuestro esfuerzo. Y nosotros debemos “llenar las tinajas hasta arriba”, no hasta la mitad, ni a tres cuartos de su 
capacidad, sino “hasta arriba”. Esto significa que cuando tengamos un proyecto, un trabajo, o pongamos una “primera 
piedra”, debemos hacer nuestro mejor esfuerzo, y confiar en que Dios suplirá lo que nosotros no podemos hacer. Es 
fácil poner primeras piedras, pero no es tan fácil poner últimas piedras. Quien pone últimas piedras se convierte en 
un elemento fundamental en su familia, en el trabajo, en la comunidad, porque todo el mundo sabe lo difícil que es 
concluir una tarea y lo fácil que es empezarlas. El secreto de la última piedra está en que si nosotros hacemos nuestro 
mejor esfuerzo y se lo ofrecemos a Dios, él se encargará de ayudarnos a concluirlo.Dentro de lo que nos corresponde a 
nosotros, para vivir el valor de poner últimas piedras podemos:

- Establecer una fecha clara para terminar un proyecto.
- Saber que todo cuanto emprendamos tarde o temprano tendrá obstáculos, y estar preparado para ello.
- Crear un calendario en el que establezcamos acciones concretas para terminar nuestros proyectos.
- Todo gran edificio está construido con partes más pequeñas. Debemos acostumbrarnos a hacer pequeñas acciones, 
pero muy constantes.
- No poner una sola “última piedra” sino muchísimas, que el culminar nuestras actividades o proyectos se convierta en 
un hábito, y no en una excepción.

	 Concluye un año y empieza otro. Y es el momento no solo de hacer propósitos, sino de hacer nuestro esfuerzo 
humano para “llenar las tinajas”, pero nunca olvidar que si realmente queremos poner la última piedra, debemos pedir 
la ayuda de Dios y él no nos la negará.  Pidámosle a la Santísima Virgen María que interceda ante nuestro Señor para 
que este año que comienza tenga muchos y muy buenos propósitos, pero que sobre todo tenga muchas “últimas piedras” 
y que la mejor “última piedra” sea la de vivir al final de este año que comienza como buenos cristianos que amemos a 
Dios con todo nuestro corazón, con toda nuestra alma y con todas nuestras fuerzas, y que amemos al prójimo como a 
nosotros mismos.

fuente:encuentra.com



g      Lecturas de la Liturgia     h
* Lectura del libro de Isaías 
60, 1-6
“La gloria del Señor brilla 
sobre tí”
¡Levántate, resplandece, porque llega 
tu luz y la gloria del Señor brilla sobre ti! 
Porque las tinieblas cubren la tierra
y una densa oscuridad, a las naciones, 
pero sobre ti brillará el Señor y su gloria 
aparecerá sobre ti.  Las naciones cami-
narán a tu luz y los reyes, al esplendor 
de tu aurora.  Mira a tu alrededor y 
observa:  todos se han reunido y vienen 
hacia ti; tus hijos llegan desde lejos y 
tus hijas son llevadas en brazos. Al ver 
esto, estarás radiante, palpitará y se 
ensanchará tu corazón, porque se vol-
carán sobre ti los tesoros del mar y las 
riquezas de las naciones llegarán hasta 
ti.  Te cubrirá una multitud de camellos, de dromedarios de 
Madián y de Efá. Todos ellos vendrán desde Sabá,  trayendo 
oro e incienso,  y pregonarán las alabanzas del Señor.
Palabra de Dios	 Todos: Te Alabamos Señor

* Salmo Responsorial –  71
R:  ¡Pueblos de la tierra alaben al Señor!

Concede, Señor, tu justicia al rey y tu rectitud al descen-
diente de reyes, para que gobierne a tu pueblo con justicia 
y a tus pobres con rectitud.  R

Que en sus días florezca la justicia
y abunde la paz, mientras dure la luna;
que domine de un mar hasta el otro,
y desde el Río hasta los confines de la tierra.      R

Que los reyes de Tarsis y de las costas lejanas
le paguen tributo. Que los reyes de Arabia y de Sebá
le traigan regalos; que todos los reyes le rindan homenaje 
y lo sirvan todas las naciones.  R
 
Porque Él librará al pobre que suplica
y al humilde que está desamparado.
Tendrá compasión del débil y del pobre,
y salvará la vida de los indigentes.  R

* Lectura de la carta del Apóstol san Pablo 
a los cristianos de Éfeso  3, 2-6

“Ahora ha sido revelado que también los 
paganos participan de la misma promesa”

Hermanos:  Seguramente habrán oído hablar de la gracia 
de Dios, que me ha sido dispensada en beneficio de us-
tedes.  Fue por medio de una revelación como se me dio 

a conocer este misterio, tal como 
acabo de exponérselo en pocas pa-
labras.   Al leerlas, se darán cuenta 
de la comprensión que tengo del 
misterio de Cristo,  que no fue ma-
nifestado a las generaciones pasa-
das, pero que ahora ha sido reve-
lado por medio del Espíritu a sus 
santos apóstoles y profetas.  Este 
misterio consiste en que también 
los paganos participan de una mis-
ma herencia, son miembros de un 
mismo Cuerpo y beneficiarios de la 
misma promesa en Cristo Jesús, por 
medio del Evangelio.
Palabra de Dios	
Todos: Te Alabamos Señor

Aleluya					     Mt 2, 2
Vimos su estrella en Oriente y hemos venido a 
adorar al Señor

✠  Lectura del santo Evangelio según san 
Mateo 2, 1-12

“Hemos venido de Oriente a adorar al rey”
Todos: Gloria a Tí,  Señor 

Cuando nació Jesús, en Belén de Judea, bajo el reinado 
de Herodes, unos magos de Oriente se presentaron en 
Jerusalén  y preguntaron: «¿Dónde está el rey de los judíos 
que acaba de nacer? Porque vimos su estrella en Oriente 
y hemos venido a adorarlo».  Al enterarse, el rey Herodes 
quedó desconcertado y con él toda Jerusalén.  Entonces 
reunió a todos los sumos sacerdotes y a los escribas del 
pueblo, para preguntarles en qué lugar debía nacer el 
Mesías.  «En Belén de Judea, le respondieron, porque así 
está escrito por el Profeta: Y tú, Belén, tierra de Judá, cier-
tamente no eres la menor entre las principales ciudades 
de Judá, porque de ti surgirá un jefe que será el Pastor de 
mi pueblo, Israel». Herodes mandó llamar secretamente a 
los magos y después de averiguar con precisión la fecha en 
que había aparecido la estrella,  los envió a Belén, dicién-
doles: «Vayan e infórmense cuidadosamente acerca del 
niño, y cuando lo hayan encontrado, avísenme para que yo 
también vaya a rendirle homenaje».  Después de oír al rey, 
ellos partieron. La estrella que habían visto en Oriente los 
precedía, hasta que se detuvo en el lugar donde estaba el 
niño.  Cuando vieron la estrella se llenaron de alegría,  y al 
entrar en la casa, encontraron al niño con María, su madre, 
y postrándose, le rindieron homenaje. Luego, abriendo sus 
cofres, le ofrecieron dones: oro, incienso y mirra.  Y como 
recibieron en sueños la advertencia de no regresar al pala-
cio de Herodes, volvieron a su tierra por otro camino. 
Palabra de Dios  Todos: Gloria a Tí,  Señor Jesús




